JUNIO

-Bueno Vanesa, ya sabes lo que hay, ¿no? No puedes estar todo el año perdiendo el tiempo y pretender aprobar el curso sin esfuerzo. Es una lástima que una chica tan inteligente como tu desaproveche sus cualidades. Eso te pasa por ajuntarte con los más vagos de la clase. Así no vas a llegar a ninguna parte. Recuérdales a tus padres que tienen que devolver las notas firmadas lo antes posible- esto último lo dijo con énfasis, para que no se me pasara por la cabeza la idea de hacer desaparecer el boletín-. Que tengas un feliz verano, y nos veremos en septiembre.

-Igualmente. Hasta septiembre.-Dije lo más educadamente posible dadas las circunstancias.

Salí del despacho zumbando para poder alcanzar a mis amigas que ya estaban comentando lo que harían sus padres al ver semejantes notas.

Lo peor que me podía pasar ese verano era comenzarlo justo así: con dos suspensos. Sólo imaginar la cara de mi padre al recibir la noticia me ponía los pelos de punta. La verdad, mis padres no eran malos, a  pesar de que papá me zurrara a menudo (más de lo que yo creía merecer) y de que ambos me dieran la lata con los dichosos estudios. En primavera me habían advertido que si no lo aprobaba todo para junio me mandarían a pasar el mes de julio a casa de mis tíos en un pueblecito de la costa mediterránea.  El plan no era muy halagador ya que mi prima Alba, dos años mayor que yo,  no tenía muy contenta a su familia y ésta había decidido que a modo de castigo tendría que trabajar en la tienda de la playa todas las mañanas del verano. A mis padres no les faltó tiempo para decirles a mis tíos que yo podría ayudar a mi prima.

Me despedí de mis amigas en el parque que hay junto a mi casa prometiendo vernos al día siguiente para ir a la piscina.

Cuando entré en casa mis padres no habían llegado aún, así que me senté en el sofá  para pensar en mi defensa. ¿Cómo explicar esos dos suspensos? ¿Cómo decirles que me pasaba las horas de clase pasando notitas por debajo de las mesas o en el pasillo castigada? Bueno, tampoco era el fin del mundo, no tendría que repetir curso...cuentan que hasta Einstein suspendió las matemáticas una vez...y que...

De pronto noté un leve zarandeo. Papá había llegado y me había encontrado dormida. ¡Tierra, trágame!

-Hola papá-disimulé-. ¿Qué tal el día?

-Bien, he salido antes de trabajar para ver que tal te han ido las notas. Tráemelas.

-¿No quieres tomar algo antes?-era evidente que quería retrasar el momento. También fue evidente que no conseguí.

-No, gracias. Trae las notas ahora mismo.

Fui hacia mi habitación a paso lento y rebusqué en la mochila el maldito sobre. Pensé seriamente la posibilidad de salir por la ventana para escapar del castigo. Pero desistí al imaginar a papá saliendo a buscarme y azotándome en medio de la calle.

Al fin volví al comedor y se las di. Abrió el sobre sin darse prisa y leyó el informe. Cuando acabó, su cara era todo un poema.

-¿Tienes algo que decir?-Ese tono de voz tan serio indicaba que tenia muy pensado lo que iba a hacer.

-Pues...mira papá, no se porqué te enfadas. En realidad no es para tanto. El curso que viene puedo recuperarlas sin problema.

-Me enfado porque prometiste aprobarlas en junio y te creímos. Y tu has hecho lo que te ha dado la gana. No me gusta que no te tomes tu futuro en serio.

-Y yo estoy harta de que me digáis lo que tengo que hacer. Nunca me dejáis hacer nada y me tratáis como a una niña de cinco años. ¡Pues que sepáis que a partir de ahora haré lo que yo quiera!-Notaba como la situación se me escapaba de las manos, pero ya no podía detenerla.

-Si te tratamos como a una niña, es porque te portas como una niña. Y eso de que harás lo que te de la gana, lo llevas claro. Tu harás lo que yo te diga ¿entendido? Para eso soy tu padre. Y si no respetas mi decisiones yo te enseñaré a hacerlo, Ven aquí inmediatamente.

No quería acercarme pero papá fue más rápido y me agarró de la camiseta. Se sentó en el sofá, me tumbó en sus rodillas y me sujetó un brazo a la espalda. Acto seguido empezó a azotarme con fuerza en el trasero, primero una nalga y después la otra.

El orgullo y la rabia me impedían llorar y yo quería demostrarle que el castigo infantil al que estaba siendo sometida no me dolía en absoluto.

Debía llevar unos veinte azotes cuando se dio cuenta de que yo me aguantaba el llanto. Agarró la cinturilla de mi pantalón deportivo y me lo bajó hasta las rodillas. Mis braguitas corrieron la misma suerte. Eso fue demasiado.

-¡No, papá, así no! Ya soy muy mayor. Por favor, ¡con el culo al aire no!

Papá seguía con la azotaina y ahora si que dolía de verdad. Pegaba con la mano abierta y daba azotes espaciados para que los sintiera bien. Me azotaba cubriendo toda la superficie de mis magulladas nalgas e insistía justo en la parte baja del trasero y en los muslos.

-¿Ahora te queda claro quién manda?- Dijo  enfatizando con una serie de azotes duros y rápidos.

-Si papá. No me azotes más, por favor. No volveré a hacer algo así...- ahora ya no podía parar de llorar y de intentar escapar de las rodillas de papá.

-Por supuesto que no lo harás. Después de esto seguro que no.

Llevaba unos cincuenta azotes más o menos cuando me permitió levantarme. Yo me sobaba el trasero mientras me limpiaba las lágrimas e intentaba aparentar que en realidad no era una niña desobediente y malcriada.

-No te creas que hemos terminado aquí. Esto sólo ha sido por tu falta de respeto. Ahora falta el castigo por tus malas notas.

-No papaíto, por favor, ya ha sido suficiente...

Los dos sabíamos que no había sido suficiente así que obedecí cuando me mandó apoyarme en el respaldo del sillón. Oí como se desabrochaba el cinturón y lo sacaba lentamente de las presillas del pantalón. Era un sonido que me aterrorizaba y que, cosa extraña, me excitaba a la vez.

Inesperadamente llegó el primer golpe. Me dejó sin aliento. Noté una punzada enorme en las nalgas y que me subía por la columna. Detrás de este golpe vinieron más.

-Esto es para que te apliques más este verano. ¿queda claro?

-Si papá...-en ese momento lloraba a lágrima viva y hubiera sido capaz de prometer cualquier cosa que después no hubiera sido capaz de cumplir. El dolor que me provocaba el cinturón era demasiado para mis maltrechas nalgas. 

-Esto es para que cuando yo te mande estudiar ¡lo hagas de verdad!-acompañó la frase con dos super azotes en los muslos.

-Si papá.

No llegaron más azotes, pero si el consuelo de papá. Me esperaba con los brazos abiertos para acunar a su princesita. Después de un rato de mimos y abrazos, le dije:

-Gracias, papá. Tengo mucha suerte de tener unos padres que se preocupan por mi.

-Está muy bien que lo entiendas, cariño. Pero no olvides que te dije que si las notas no eran las esperadas te mandaría a casa de los tíos el mes de julio. Y seguro que tu tío Enrique cuida de ti igual de bien.

¡Con el cinto en la mano! Pensé. Aunque no era el momento de decirle eso ahora.

JULIO

Mamá siempre era un plomo a la hora de las despedidas. Estábamos en el andén del tren que iba a llevarme al pueblo. Papá me subió las maletas al compartimento mientras mamá me llenaba la cara de besos y me daba instrucciones sobre mi futuro comportamiento en la casa de mis tíos.

-Y haces caso de todo lo que te digan y te comes todo lo que tu tía te ponga en plato, que ya sabemos que eres muy especial para las comidas. Y en la tienda obedeces a tu prima que para eso vas a ir a ayudarla. Y no descuides tus estudios...

Yo tenía ganas ya de que el tren partiera y de que mi madre y su charla se quedaran a varios kilómetros. Mi padre se reunió de nuevo con nosotras y me perdí en su abrazo de oso. Me dolía mucho separarme de ellos aunque comprendía que no quisieran dejarme sola todo el día en casa mientras ellos trabajaban.

Nos quedaban sólo unos minutos para despedirnos y papá no quiso desaprovecharlos.

-Pórtate bien. Y no hagas enfadar a tus tíos si no quieres que te calienten el trasero. Y esto es para que lo pases bien- me metió unos cuantos billetes en el bolsillo de la camisa.

Me subí al tren y vi como iban haciéndose cada vez más y más pequeños hasta que al final no quedó rastro de ellos. El viaje no era muy largo y gracias a los walkman ni me di cuenta que había llegado a mi destino.

Justo al bajar del tren vi a mi familia. Mis tíos no habían cambiado en el tiempo que llevaba sin verlos, pero mi prima Alba estaba hecha una belleza. Llevaba el pelo por los hombros y lo tenía del color de la miel. Medía un metro sesenta y cinco y tenía un cuerpo de infarto, a pesar de que yo sabía que sólo contaba con diecisiete años y de que mi tío aun solía acariciarle el trasero no menos de una vez por semana. Mi primo Raúl ya se había convertido en un hombre de veinte años y tenía toda la planta de su padre y del mío. 

Después de la multitud de besos y abrazos de bienvenida no embutimos todos en el coche para ir a casa. El trayecto estuvo plagado de preguntas sobre mis padres, sobre la ciudad y críticas sobre la juventud de hoy día. 

Al llegar a casa nos sentamos directamente a comer y no tardó en aparecer el tema que me había llevado hasta allí. Mis tíos tenían una tienda en frente de la playa que sólo se abría en verano. Allí vendían helados, refrescos y artículos de playa. Mi tía era la que habitualmente atendía la tienda , pero como ese trabajo nos lo habíamos ganado a pulso Alba y yo, ella aprovecharía las mañanas para cuidar a su madre que estaba muy mayor.

Pasé toda la tarde paseando por la playa con mis primos, que me presentaron a sus amigos y  me enseñaron el pueblo. Mi prima era todo un peligro, pues no paraba de coquetear con los chicos de la pandilla. Yo no iba a ser menos y la imité bajo las miradas desaprobadoras de mi primo Raúl. La verdad, el verano se planteaba mejor de lo que yo esperaba. De vuelta a casa mi primo nos reprobó nuestra conducta con los chicos y  amenazó con zurrarnos delante de ellos si nos volvíamos a comportar así.

-Míralo-dijo Alba-se cree todo un hombre, y encima con derecho a decidir si nos comportamos bien o no. Lo que nos faltaba, tener a otro papaíto a nuestro lado.

Yo no quise decir nada, por si acaso salíamos perdiendo.

Al día siguiente empezamos a trabajar en la tienda, y nos gustó. Era muy entretenido y la pandilla se dejaba caer por allí para saludarnos. El único inconveniente era que ellos se iban a la playa mientras nosotras nos teníamos que conformar con esperar hasta la tarde. Aún así teníamos tiempo de pasárnoslo bien. Por la mañana trabajábamos, después comíamos y nos mandaban a la habitación a estudiar mientras mis tíos hacían la siesta y por la tarde estábamos libres. Las aprovechábamos para bañarnos en la playa y para estar con los amigos. Mi prima estaba de medio novia de un chico muy guapo que se llamaba Miguel y yo estaba con su hermano pequeño Nacho. Poco a poco nos íbamos separando de la pandilla para quedar los cuatro e irnos a pequeñas calas donde no habían otros bañistas. Para esto utilizábamos la barquita que Miguel y Nacho sustraían hábilmente a su abuelo. Era demasiado bueno para acabar bien y la catástrofe no tardó en llegar. 

Una de la veces que fuimos a una de las calas que tanto nos gustaban mi prima tubo la brillante idea de hacer top less. 

-Venga, tonta, si aquí no nos ve nadie. Bueno, sólo ellos, pero no cuentan porque son nuestros novios. 

No tardó en convencerme y allí acabamos las dos sólo con las braguitas del bikini. Ese día me di mi primer beso con Nacho, en el agua. Y recuerdo que con el roce de nuestras pieles y el agua salada se me pusieron los pezones muy duros. El los lamió suavemente mientras acariciaba mi trasero por dentro del bikini. De reojo veía a mi prima y a Miguel en la misma situación. De pronto, una tormenta caprichosa lo enturbió todo. Miguel propuso marcharnos a toda prisa por si subía la marea, ya que el no era un marinero diestro. Con el miedo de quedar allí atrapados, Alba y yo recogimos nuestros vestidos y nos subimos a la barquita. Cuando ya estábamos de vuelta Alba recordó algo.

-Vane, ¡los bikinis!- el moreno de su piel se había esfumado por momentos- que nos hemos olvidado la parte de arriba en la cala.

Yo no sabía que decir, pero se veía a años luz que era un problema y de los gordos.

-Miguel, mi amor, tienes que llevarnos de vuelta a recogerlos. Si mi madre se entera nos matará.

-Cariño, eso es imposible. No puedo volver allí con esta tormenta. Mañana por la mañana pasaré a recogerlos. Nadie pasa por esa cala y estarán allí sin duda. Te los llevaré a la tienda y tu madre no se enterará de nada. 

Alba y yo no estábamos tan seguras, pero no nos quedaba otra opción. Estaba claro que Miguel y Nacho no podían arriesgarse a ir con ese tiempo.

Volvimos a casa en silencio, sin darnos cuenta que la lluvia nos calaba lentamente. Cuando llegamos , mi tía estaba esperándonos en la parte delantera de la casa, y nos hizo dar la vuelta para entrar por la puerta de la cocina.

-¡Estáis empapadas! Quitaros los vestidos antes de que pilléis una pulmonía. Y ojo con mojarme el suelo, que no tengo todo el día para ir detrás vuestro limpiando lo que manchéis.

Se giró para remover el guiso y mi prima y yo nos miramos con terror. Íbamos a quedar en evidencia delante de la tía. Cuando se dio la vuelta y nos vio aun vestidas frunció el ceño.

-Pero niñas, ¿estáis sordas o qué? ¿tengo que sacarme la alpargata para que obedezcáis?- se acercó a mi prima y empezó a sacarle el vestido por la cabeza. Alba intentó resistirse pero un cachetazo en el muslo acabó con su resistencia.

Con el vestido en la mano de mi tía fue evidente que no habíamos estado haciendo cosas buenas en la playa. Mi tía me quitó también a mi el vestido que, por cierto, era bastante corto. Y allí nos quedamos las dos ataviadas únicamente con la braguita del bikini.

-¿¿Alguien puede explicarme esto??¿Qué se supone que hacíais así en la playa?-mi tía estaba hecha una furia.

-Pero mamá. Si no nos hemos bañado, por eso sólo llevamos la braguita. Y la lluvia nos ha mojado mientras volvíamos-los intentos de Alba por intentar salvarnos de la ira de su madre eran enternecedores.

Mi tía le dio un tortazo que le giró la cara.

-Mira niña, no me tomes por tonta. ¿Te crees que nací ayer?- le cogió un brazo y lo lamió levemente- está salado, ¿desde cuándo la lluvia es salada?

Había otro detalle que había sido ignorado hasta ahora. Mi prima llevaba un chupetón en el cuello que, aunque pequeño, era evidente. Mi tía no lo pasó por alto.

-Pero bueno. Lo que faltaba por ver. Además de ir por la playa como dos desvergonzadas,  habéis estado revolcándoos con unos chicos. Cuando se entere papá te vas a enterar. Y tu, Vanesa, ¿qué diría tu padre si te viera en este momento? No me lo esperaba de vosotras. Pero antes de que llegue él pasaréis cuentas conmigo.

Mi tía agarró a mi prima que ya estaba llorando y la llevo al comedor. Yo las seguí a cierta distancia. Mi tía se sentó en una silla y se sacó la alpargata de suela de goma. Tumbó a mi prima en sus rodillas, le bajó las braguitas del bikini y la sujetó firmemente por la cintura. Empezó a zurrarla metódicamente. Cada nalga de una vez, a veces justo en el medio. Y no olvidaba cubrir toda la superficie de su terso culito. Mi prima pataleaba sin parar  sin importarle que yo estuviera mirando. De tanto pataleo la braguita le quedó por los tobillos y cada vez que movía las piernas me enseñaba su sexo humedecido aún por el agua del mar. Mi tía pegaba duro y parecía no cansarse nunca. Yo ya me imaginaba como sería recibir una zurra con la zapatilla, pues nunca me habían pegado así. Estaba nerviosa e impaciente para que fuera mi turno, y esto me contrariaba mucho. ¿Por qué querría recibir yo una paliza, y menos delante de Alba? Después de darle unos treinta azotes la puso en pie de un movimiento.

-Esto ha sido para que tengas en que pensar mientras llega tu padre. Ahora te quedarás a ver como castigo a tu prima.

Mi prima se quedó allí de pie, frotándose el trasero, desnuda y llorosa. Y con cara de estar deseando que me dieran mi merecido.

-Vanesa, ven aquí. No me hagas ir a buscarte.

Me acerqué a mi tía hasta quedar justo en frente. Me sujetó la goma del bikini y me lo bajó hasta los tobillos. En ese momento la excitación se interpuso a cualquier sentimiento de humillación por estar desnuda delante de mi tía. Me colocó en sus rodillas y me sujetó igualmente por la cintura. Era sorprendente la fuerza que tenía para ser mujer. Empezó a zurrarme sin compasión. Sus azotes eran rápidos y no me daban tiempo a recuperarme de uno cuando ya tenía el otro encima. Insistía, igual que papá, en la zona que une el culo con los muslos, para que lo recordará los días siguientes cuando me sentara. Yo lloraba y pataleaba como nunca y mi tía tubo que parar dos veces para recolocarme. Una de las veces levanté la vista para ver a mi prima y la muy retorcida estaba disfrutando de verme en esa situación. Mi tía prosiguió el castigo hasta completar los treinta azotes. Después me dejó levantar.

-Ahora os vais a duchar con agua fría para bajaros el calentón y para que se os quiten las ganas de hacer más guarradas. Y cuando llegué papá os enteraréis.

Nos llevó al baño y nos metió en la ducha. Y, fiel a su palabra, nos obligó a ducharnos con agua fría. Observé el trasero de Alba y estaba muy rojo y lleno de marcas de la zapatilla. Nos lo acariciamos mutuamente para consolarnos. Había sido muy extraño presenciar el castigo de una a la otra.  

Después de la ducha nos pusimos el pijama, sin braguitas claro, y nos fuimos a la habitación a esperar a que llegara mi tío. Allí  estuvimos en silencio hasta que Raúl apareció en la puerta.

-Mira que bien...por fin alguien se ha dado cuenta de que sois dos crías descaradas. Os está bien merecido el castigo. Yo de papá os despellejaba el trasero a azotes.

-¡Cállate idiota!- le soltó mi prima-si no quieres que le diga a papá que es lo que fumas cuando estás con tus amigos. ¿O te piensas que me chupo el dedo?-Debía ser cierto lo que decía Alba porque mi primo se fue con el rabo entre las piernas.

Yo me imaginaba lo que iba a suceder cuando apareciera mi tío pero no lo sabía a ciencia cierta. Aún así me resistía a preguntarle a mi prima, pues se mostraba muy nerviosa.

Por fin nos tumbamos en una de las camas gemelas ya que sentarnos hubiera sido demasiado doloroso.

Oímos el coche de mi tío a lo lejos y nos asomamos por la ventana. Vimos como se acercaba hasta la casa y aparcaba justo en frente. Después entró por la puerta delantera y el pánico se apoderó de nosotras. Se escuchaba apagada la conversación que mantenía con mi tía. Al rato le oímos ir a su habitación a buscar algo.  Yo suponía que sería una correa para darnos una lección. El comentario de Alba me dejó estupefacta.

-Vane... ¿te he dicho alguna vez que papá tiene una vara? No la usa casi nunca pero...

Mi tío ya estaba en la puerta, imponente, con las mangas de la camisa arremangadas y una vara fina y verde en la mano. Las dos nos levantamos de la cama y bajamos la mirada esperando la bronca.

-Id preparando vuestros pequeños traseros porque vais a recibir la paliza de vuestra vida. No me imaginé que seríais capaces de hacer una cosa así. Alba, no se como has podido comportarte así delante de tu prima pequeña y permitir que ella te siguiera el ejemplo. Y tu, Vanesa, has demostrado tener muy poco juicio al imitar a la desvergonzada de mi hija. Pero os aseguro que voy a hacer que esto no se vuelva a repetir.

Alba ya estaba a punto de llorar, yo suponía que era porque había probado la vara con anterioridad.

-Ahora quiero que os quitéis los pantalones del pijama y que os apoyéis en la cama.

Yo no le entendía muy bien pero vi como mi prima se desnudaba de cintura para abajo y se arrodillaba al borde de la cama apoyando la mitad superior de su cuerpo en la misma. Yo la imité y me coloqué a unos treinta centímetros de distancia. Las dos podíamos vernos la cara mientras nos castigaran.

Mi tío observó el trabajo hecho por su esposa  y no dudó en palpar nuestras nalgas para ver si aún estaban calientes.

Descargó el primer azote sobre el trasero de Alba. Su cara se contrajo en un espasmo y soltó un quejido. Pensé que primero la castigaría a ella y así yo tendría una pequeña tregua. No pude estar más equivocada. El siguiente golpe cayó sobre mi pobre culo. Me pilló desprevenida. Fue un dolor muy intenso y agudo. Parecía morder la carne y, además caía sobre piel magullada. No pude evitar gritar un poco y después rompí a llorar. Mi tío prosiguió con la zurra. Nos daba los azotes alternados. Uno a cada una. Eso daba tiempo a que nos recuperáramos de un azote y tuviéramos que esperar el siguiente. Mi tío tomaba impulso y cuando azotaba a Alba veía la cara de miedo que tenía mientras esperaba el varazo y después como se transformaba en una mueca de dolor.

Debía llevar unos diez azotes a cada una cuando mi prima alargó la mano para coger la mía. Esto me dio fuerzas para soportar el resto del castigo. Mi tío seguía azotando a pesar de que ya nos no quedara ni un ápice de piel por colorear. Hizo un alto y ordenó a Alba levantarse. Tenía la cara roja de tanto llorar y se tocaba el trasero instintivamente. Pensé que estaba para comérsela.

-Ya he terminado contigo, mocosa. A ti, Vanesa, te daré unos cuantos más por el disgusto que les has ocasionado a tus padres además de a nosotros. Y que conste que tu acción tiene más delito por ser dos años más joven que Alba. Por lo tanto te castigaré en consecuencia.

¡No me lo podía creer! Era injusto que me azotara más sólo por ser más joven. Yo sólo había hecho caso a la propuesta de mi prima. Jamás lo hubiera hecho de estar sola. ¡Se iba a acordar de mi!

Mi tío me dio cinco azotes más, pero esta vez con la mano. No fueron muy fuertes, pero en aquel momento hasta el roce de una pluma me hubiera dolido. Cuando terminó conmigo nos hizo ponernos de cara a la pared. Notaba el trasero ardiendo y me daba la sensación de que las heridas me palpitaban.

-Espero que no se tenga que repetir una situación así por el bien de las dos. Dentro de quince minutos os acostáis. Y no quiero oír ni una palabra en toda la noche.

Cuando se fue sólo se oyeron nuestros sollozos. Al cabo e unos minutos mi prima me  abrazó y me consoló por lo que había pasado.

-Lo siento, vida. No me imaginé que nos fueran a pescar de esta manera. Y papá ha sido muy injusto castigándote más a ti sin tener la culpa...lo siento, de veras...

Después nos fuimos a dormir, bocabajo y con la ventana abierta para que el aire nocturno refrescara nuestras posaderas.

A la mañana siguiente no nos libramos de ir a la tienda. Además tenían que venir Miguel y Nacho a devolvernos los tops de los bikinis.

Llegaron a media mañana y traían cara de haber pasado mala noche. Les ofrecimos asiento en la trastienda, pero lo rehusaron. Entonces entendimos el porqué de aquella expresión.

-Ayer, con la tormenta, nuestro abuelo bajó al muelle para asegurarse de que la barquita estaba bien amarrada y descubrió que nos la habíamos llevado.-Miguel estaba  muy avergonzado por tener que darnos explicaciones de ese tipo.- Lo peor fue que tuvimos que decirle que la necesitaríamos  hoy para recoger algo que se nos olvidó en una cala. Tuvimos que contarlo todo...y nos lo hizo pagar caro. ¿Y vosotras pudisteis ocultar lo que había pasado?

-Mamá nos estaba esperando y descubrió el pastel. Pero fueron unos azotitos sin importancia. Nada grave.

Estaba alucinando con la edulcorada versión de los hechos que estaba dando Alba. ¿Cómo podía llamar “azotitos sin importancia” a semejante paliza? Me imaginaba a Miguel, a sus diecisiete años, y a Nacho, con quince, explicando a su abuelo que le habían robado la barquita y que los tops de dos amigas estaban perdidos en una cala por su culpa. Lo suyo también tubo que ser una zurra en toda regla.

-¿Puedo asegurarme que no te haya pasado nada malo por mi culpa?-dijo Miguel-Déjame que te mire el trasero un momento. Te prometo que será sólo para quedarme tranquilo.-Lo pidió con una voz muy suave y preocupado de verdad.

Se fueron los dos a un rincón y Alba se levantó la falda. Miguel le bajó un poquito las bragas. Se le nubló la mirada cuando vio las marcas de la vara. Se las acarició con ternura mientras le susurraba palabras dulces al oído.

Mientras tanto, Nacho y yo nos fuimos detrás de la cámara para disponer de un poquito de intimidad. 

-Sabes, anoche casi no me dolían los azotes porque me imaginaba que tu tío te estaría zurrando por culpa de mi hermano y mía. Quería salir corriendo a rescatarte porque me enfurecía que alguien te estuviera haciendo daño. En todo caso, esos azotes tendría que habértelos dado yo por ponerte en evidencia delante de tu familia.

-¿Cómo puedes decir algo así?¿Serías capaz de hacerlo?-De repente me excitaba mucho la idea de ser castigada por alguien a quien amaba.

-Por supuesto, pequeña. Cuando seas mi mujer, y no dudes que algún día lo serás, no tendré reparos en sacudir ese trasero inquieto si te comportas como una tonta. En mi familia siempre ha sido así, y seguro que Miguel hará lo mismo con Alba el día que se casen.

Después de tamaña declaración de amor y de principios cedí a sus deseos de inspeccionar la obra magna creada por mi tío. Me bajó las braguitas hasta casi las rodillas y se arrodilló hasta quedar a la altura de mi trasero. Era inquietante tenerlo allí detrás observando detenidamente mi anatomía, y más en esas circunstancias. Casi sin darme cuenta empezó a lamerme las heridas muy suavemente mientras su mano derecha se dirigía a mi vulva. Estaba completamente extasiada por esta nueva situación y, casi sin querer, permití que me introdujera un dedo. Debíamos estar dando un autentico espectáculo porque de pronto oí la voz de mi prima. 

-Pero niños, ¿qué se supone que estáis haciendo? ¿Será posible? Os dejamos solos unos minutos y mirad como os encontramos-yo no sabía porqué se ponía así, ella estaba haciendo casi lo mismo con Miguel y no le parecía malo. 

Miguel arrastró a su hermano hasta la calle y los vimos desparecer calle arriba. No paró de darle coscorrones en todo el camino. Yo aproveché que Alba los observaba marcharse para subirme las bragas.

-Escúchame bien Vanesa-nunca me había llamado por mi nombre completo-como te vea hacer otra cosa así con Nacho, te juro que aunque seas mi prima preferida te doy de azotes hasta en carné de identidad.¿ Me oyes? Eres demasiado joven para esos juegos.

-Tu haces lo mismo con Miguel y yo no te digo nada. Además no voy a recibir una zurra de una niñata que anoche mismo estaba lloriqueando porque su papá usaba la vara-este comentario la hirió en lo más profundo.

-No me tientes. Que mi padre aún me discipline no significa que tu puedas comportarte como una fulana delante  de mis narices. Te  aseguro que hablo muy en serio.

Pasamos el resto de la mañana sin hablarnos, cada una en una punta de la tienda. Y por cierto, durante dos tardes  no pudimos ir a la playa ya que la escueta braga del bikini no tapaba la totalidad de las marcas que llevábamos en el trasero y los muslos.

El mes de julio seguía de curso, y pronto seguimos con nuestra rutina de trabajar, estudiar e ir a pasarlo bien por las tardes. Alba y yo volvimos a ser amigas, aunque Nacho y yo burlábamos la vigilancia a la que nos tenían sometidos ella y Miguel para poder estar a solas un rato. Habíamos hecho más avances y Nacho me contaba sus planes de futuro. Fantaseaba con la  idea de vivir juntos en el pueblo y de tener muchos pequeños a nuestro alrededor. A veces por las mañanas, cuando venía a la tienda con Miguel aprovechábamos para meternos en la trastienda a intimar. Teníamos muchas ganas de hacerlo por primera vez, pero no se nos ocurría la manera de hacerlo sin que nadie se diera cuenta. Después de mucho pensar dimos con algo que parecía ser un buen plan. Cuando Alba y yo estuviéramos estudiando cogería las llaves de la tienda que mi tía guardaba en un cajón de su habitación y después fingiría estar enferma para no tener que ir con ella a la playa. En cuanto ella se fuera, me recuperaría de golpe y le diría a mi tía que me iba a buscar a Alba. Por supuesto, mi destino sería la tienda, donde me esperaría Nacho. El haría ver que quería ir a jugar a fútbol con compañero de clase. 

Escogimos un día de mucho sol, para que mi prima y su hermano no dudaran en dejarnos en casa para irse a la playa a bañarse. Todo salió a pedir de boca, y en seguida nos encontramos en la puerta de la tienda. Entramos deprisa para no llamar la atención y no encendimos las luces. Fuimos directamente a la trastienda porque sabíamos que se podría descubrir nuestra mentira. Entraba muy poquita luz por una de las ventanas que estaba tapada por una cortinilla azul cielo. Empezamos a besarnos lentamente y a acariciarnos despacito. Era muy diferente a hacerlo con dos pares de ojos observando en todo momento donde estaban nuestras manos. Nacho me quitó la ropa poco a poco mientras iba acariciando cada nuevo trozo de piel que quedaba al descubierto. Su respiración se hacía cada vez más fuerte y sus ojos grises se habían puesto de un color tormentoso. Yo deseaba poder desnudarlo también, pues nunca había visto su cuerpo completamente desnudo. Había puesto la mano en su entrepierna muchas veces dentro del agua y había notado como crecía con el contacto. Finalmente quedamos los dos desnudos, uno frente al otro. Nos miramos durante un rato. Quise saber a que sabía su piel y empecé a lamerle el cuerpo. Primero el cuello, luego bajé por el pecho, la barriga...hasta encontrarme directamente con su pene. No dudé en lamerlo también y metérmelo en la boca. Estuve un tiempo jugueteando con el mientras notaba como Nacho se movía y gemía y murmuraba palabras ininteligibles. De pronto noté como se ponía tenso y me hizo parar.

-No cariño, no quiero acabar de esta manera. Hay finales más placenteros. 

Le tocó el turno a el de investigar mi cuerpo. Jugueteó con mis pezones durante mucho tiempo y me estuvo besando mientras metía sus dedos por mi rajita. Noté como se metía un dedo en la boca y lo chupaba hasta el final.

-Ahora relájate.-Su mirada era muy profunda.

Volvió a bajar la mano, pero esta vez  se dirigía a otro lugar muy diferente. Metió el dedo despacito por mi culo. Estuvo metiéndolo y sacándolo durante un rato largo, hasta que el placer lo inundó todo. Los dos estábamos demasiado excitados y necesitábamos acabar de alguna manera. Buscamos la toalla de playa que había dejado yo allí por la mañana y la extendimos en el suelo. Me tumbé bocarriba   y el se arrodillo entre mis piernas. Jugueteó con su lengua durante un rato que se me hizo eterno y cuando menos lo esperaba se puso encima mío. Sólo me dolió durante unos segundos y después el placer llegó hasta dejarnos exhaustos. Estábamos abrazados y felices cuando oímos que se abría la puerta de la tienda. Nos apresuramos a vestirnos sin saber quien era.

-Te aseguro que me he dejado aquí el monedero esta mañana. No se como se me ha podido olvidar- mi prima hablaba despreocupadamente con Miguel- y que extraño que al volver a casa a por las llaves Vane ya no estuviera. Parecía estar enferma de verdad.

Entraron en las trastienda. Yo solo había tenido tiempo de ponerme la camiseta y las bragas y  Nacho llevaba solo los pantalones. Nos miramos los cuatro, sabiendo perfectamente lo que allí había pasado.

-Vanesa, dime que no es cierto lo que me imagino. Dime que no lo habéis hecho aquí y ahora.

En ese momento, mi prima me infundía mucho respeto. Miguel miraba fijamente a su hermano.

-La culpa ha sido mía. Yo lo he ideado todo y la he convencido para que viniera. Ella es inocente-Nacho demostraba ser muy valiente al decir eso, pero había  metido la pata hasta el fondo. Nunca tendría que haber admitido lo que había pasado allí.

-Esta vez os la habéis ganado. Mi padre hará que no te sientes en un mes y cuando llegue el tuyo hará otro tanto. Y supongo que pasará lo mismo contigo Nacho-mi prima estaba decidida a contárselo a su padre. Y Miguel haría lo mismo.

-Dijiste que si hacía algo así me zurrarías tu. No tiene que enterarse tu padre ni el mío.-¿por qué estaba diciendo una estupidez así? Supongo que una zurra de mi prima dolería menos, sus manos eran más pequeñas y en ese momento no llevaba cinturón.

Ella se giró hacia Miguel y dijo:

-¿ Tu qué crees? ¿podemos guardar un secreto y castigarlos nosotros?-se estaba tomando aquello en serio.

-Me parece buena idea. Aunque no tenemos un cinturón, y nuestras manos no les van a doler lo suficiente.-estaban pensando en todo.

Vimos como Alba iba hasta la tienda a buscar algo. Nacho estaba pálido, su hermano ya tenía la constitución de un hombre casi adulto y le sacaba dos cabezas, sin duda debía azotar fuerte. Mi prima apareció con un pack de palas de ping-pong, el típico artículo de playa que estábamos hartas de vender a todos los niños del pueblo. Aquello cambió mi idea de que una zurra de mi prima no fuera  a doler.

Casi estaba arrepentida de haber soltado aquélla estupidez, pero no quería volver a  pasar por la experiencia de ser azotada por mi tío, y también era cierto que mis padres llegarían en una semana. 

Miguel colocó la única silla en el centro de la trastienda mientras Alba abría la bolsita de las palas. 

-Será mejor que vosotras uséis la silla. Nacho puede apoyarse en esas cajas de gaseosa.-para ser la primera zurra que impartían se lo estaban organizando muy bien.

Mi prima se sentó en la silla y me hizo tumbarme en sus rodillas. Mientras tanto, Nacho apoyó su cuerpo en las cajas.

-Sabes que con el pantalón duele la mitad, bájatelo.-Nunca me había dado cuenta que Miguel tenía la voz tan grave.

Nacho obedeció y se bajó los pantalones hasta las rodillas. Miguel tomó impulso y soltó el primer azote. Retumbó en la trastienda y , sobretodo, en mi cabeza. Me enfurecía verle así. Le propinaba unos azotes demasiado duros que dejaban unas inmensas manchas rojas en su piel. Dejaba caer unos cuantos azotes en el mismo sitio y veía como Nacho se estremecía de dolor. 

De repente noté las manos de mi prima bajándome las bragas. Me humillaba que me diera una azotaina con el trasero desnudo delante de dos chicos. Además, la suavidad de sus manos me producía un inmenso placer. Me dio el primer azote no muy fuerte, como tanteando el terreno. No dolía demasiado, aunque ella se dio cuenta y rectificó. El segundo fue muchísimo más duro. Noté como de una sola vez me ardía medio trasero. A los pocos azotes ya debía tener todo el culo rojo. Daba igual donde propinara los golpes, pues siempre caían sobre un trozo de piel que ya estaba castigada. No quería llorar para no hacer sentir mal a Nacho, pero me fue imposible. Miré como lo llevaba él. No había soltado ni un quejido y apenas tenía los ojos llorosos, a pesar de que ya tenía dos cardenales en las nalgas. No los había contado pero calculaba que llevábamos unos cuarenta azotes ininterrumpidos. Me compadecí mucho por él, y mi actitud cambió radicalmente. De pronto empecé a patalear con fuerza y mi prima a penas era capaz de sostenerme. 

-¡Suéltame! No me castigues más. Déjame ir con él.-no se me debía entender nada de lo que decía con el llanto.

-Estate quieta si no quieres que te acabe haciendo daño.-Alba no entendía el porqué de mi reacción. Aunque llamé la intención de Miguel y Nacho.

Aproveché el momento de distracción para escapar de las rodillas de mi prima y correr hacia Nacho. Nos dimos un fuerte abrazo mientras hacíamos sentirse incómodos a Miguel y Alba.

-Creo que ya ha sido suficiente, al menos por esta vez.-nada más decir esto se fueron a la tienda para  dejarnos un rato solos.

-Cariño, ya pasó todo. No ha sido para tanto. Dentro de un rato nos sentiremos mejor y, además recordaremos para siempre como fue nuestra primera vez.-Intentaba consolarme aunque yo no podía parar de llorar a causa del dolor de mi trasero. 

Poco a poco nos calmamos y volvimos a vestirnos. Nos despedimos con un tímido beso y el se fue a casa con Miguel. Mi prima y yo recogimos un poco la trastienda, ya que parecía que se había librado una batalla. De vuelta a casa mi prima estuvo muy silenciosa y se negó a soltar prenda. Ninguna de las dos quisimos cenar. Yo porque no sabía como explicar  el hecho de que estar sentada suponía una auténtica tortura y ella porque aún no debía haber digerido los acontecimientos de esa tarde. Cuando fui a ducharme aproveché para mirarme el culo en el espejo. Estaba completamente del color de una cereza y suponía que me dolería durante unos cuantos días. 

Llevaba ya un buen rato acostada cuando volví a escuchar a Alba darse la vuelta en la cama  por enésima vez. Encendí la luz de la mesita.

-¿Estas despierta? No me lo niegues, que te estoy oyendo dar vueltas en la cama...a ti te pasa algo y no me lo quieres contar.

-No me pasa nada. Sólo es que no puedo dormir.-No quería dar su brazo a torcer.

-O me lo sueltas o te haré cosquillas hasta que te desternilles de risa.-Mis amenazas nunca conseguían atemorizar demasiado.

-Jajaja, so tonta...lo que pasa es que...verás, cuando te estaba azotando me sentía mal por tener que hacerlo. Aunque sabía que era una zurra muy merecida y que tenía que hacerte entender que estaba mal hecho que no hubieras confiado en mi en el momento de hacer una cosa tan  importante. Se que Nacho y tu os queréis mucho, pero aún así era demasiado pronto para hacerlo por primera vez. El caso es que mientras te zurraba pensaba en como debían sentirse nuestros padres en el momento de tener que castigarnos a nosotras. Sin duda debe ser muy doloroso para ellos azotarnos aunque nos portemos tan mal. Yo siempre pensé que la peor parte era  para nosotras, pero ahora veo que no es así. ¿Me entiendes?

-Si claro. A mi me dolía mucho ver como Miguel azotaba a Nacho. Le quiero mucho y ver como alguien le causaba mal me entristecía. Yo también se ahora lo mucho que nos tienen que querer nuestros padres para pasarlo tan mal en el momento de castigarnos. Quizás un día debamos decírselo.

-Quizás...-dijo Alba.

-Y también se lo mucho que me quieres y lo mucho que te he decepcionado hoy. Los siento. ¿Podrás perdonarme algún día?

-Claro, para eso eres mi prima preferida. Ven a mi cama esta noche y duerme conmigo.-Se hizo a un lado y levantó la sábana para me pusiera a su lado. 

Después nos abrazamos y nos quedamos dormidas a causa del agotamiento físico y emocional de aquella tarde.

Durante esa última semana, no me separé de Nacho ni de Alba y Miguel. Ya no teníamos necesitad de que nos dejaran a solas, pues los cuatro nos habíamos compenetrado hasta ser solo uno. Recuperamos las palas para jugar en la playa y nos reíamos cuando recordábamos en primer uso que les habíamos dado. El Abuelo de Miguel y Nacho nos prestó la barquita un par de tardes en que hubo buena mar y volvimos a la cala que nos trajo tantos problemas. Esa vez no se nos olvidó nada, a pesar de que no usamos los bikinis en toda la tarde. 

Pronto se acabó el mes de julio y una tarde vi aparecer a mis padres por la casa de mis tíos. Nos abrazamos los tres y nos besamos y lloré de alegría por verlos de nuevo y por saber lo mucho que me querían. También lloré por saber que la aventura de verano tocaba su fin y que yo tendría que marcharme a mi ciudad. 

Hicimos una fiesta de despedida a la que invitamos a Nacho y Miguel y se los presentamos a nuestros padres. Hicimos una  barbacoa gigante y nos sentamos todos juntos a comer. Papá charlaba con Nacho y le preguntaba acerca de sus planes de futuro y sobre lo que sentía por mi. Parecía que se iban a llevar muy bien en un futuro próximo. Mis tíos ocultaron el incidente del día que hicimos top less, sabiendo que habíamos aprendido la lección y que no era necesario volver a sacar ese tema. Todos parecíamos muy felices. Papá invitó a Alba, Miguel y Nacho a pasar una semana con nosotros en la ciudad antes de que se acabara el verano y ellos aceptaron encantados. Mientras tanto mi tía volvió a servir otra tanda de chuletones y me puso uno inmenso en el plato. Yo ya no tenía nada de hambre pero en vez de rechazarlo lo manoseé durante un rato. De pronto Nacho, imitando a papá, soltó en voz alta:

-¡Deja de jugar con la comida! ¿o es que voy a tener que darte unos azotes como a una niña maleducada?

Todos nos reímos hasta reventar.
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